Aprende en comunidad
 Estudio en grupo pequeño
Resumen del volumen
¿Quién es el Espíritu Santo?
La clase de fruto que el Espíritu Santo produce en nuestra vida es: amor, alegría, paz, paciencia, gentileza, bondad, fidelidad, humildad y control propio. (Gálatas 5:22, 23)
En su sermón más famoso (Mateo 5–7), Jesús nos enseñó a amar a nuestros enemigos, a dar a los necesitados y a priorizar el reino de Dios en nuestra vida. Sus palabras delinearon las altas expectativas para aquellos que pertenecen a su reino. Pero no lleva mucho tiempo reconocer que hay un problema: nuestra conducta. Es simple, no podemos cumplir perfectamente esos requisitos por nosotros mismos. No nos nace amar de manera natural a aquellos que nos maltratan. Con frecuencia, somos demasiado egoístas para ser generosos. Y pasamos mucho tiempo construyendo el reino de nuestra propia vida en lugar del reino de Dios.
Entonces, ¿por qué Jesús nos encargó vivir una vida que Él sabía muy bien que no podemos vivir por nosotros mismos? La clave es que Jesús nunca nos pidió que viviéramos la vida cristiana por nuestra cuenta. De hecho, Jesús pasó bastante tiempo enseñando acerca del don del Espíritu Santo indispensable para vivir la vida cristiana a plenitud. Jesús dijo a sus seguidores que les convenía que Él se fuera porque la presencia del Espíritu Santo vendría a sus vidas. Dios en la carne fue un regalo maravilloso, pero Dios viviendo dentro de nosotros es aun mejor. Cuando Dios vive en nosotros, Él nos da poder, nos ayuda a crecer y nos capacita de una manera única. Examinemos en más detalle al Espíritu Santo como Dios.
	
¿Es la primera vez que enseñas Aprende para Adultos? Lee la Guía para el facilitador.



Para acceder al contenido y los videos de la sesión desde una computadora, visita: ProyectoCompromisoBiblico.com/descargas

Participa
	
PREGUNTA
Habla sobre un momento cuando tu papá o mamá, un maestro u otra figura de autoridad te descubrió haciendo algo malo.



Algunos de nosotros tenemos un vínculo fuerte con la verdad porque nuestros padres se rehusaron a tolerar que dijéramos mentiras. Las pequeñas mentiras que tal vez dijimos de niños eran ofensas que se castigaban. Pero muchos de nosotros crecimos con personas que respetamos y amamos que decían mentiras piadosas para salir de apuros. Tal vez mintieron para evitar tener que pagar una multa por exceso de velocidad o ir a un evento al cual no querían ir. Tal vez llamaban al trabajo para decir que estaban enfermos cuando en realidad no lo estaban. O quizá dijeron «mentiras piadosas», al parecer inofensivas, para evitar lastimar a alguien. Lo que vimos de niños en torno a cómo se lidió con la verdad dejó una profunda marca en nosotros como adultos. En la historia bíblica de hoy, veremos a unas personas que creían que podían salirse con la suya al mentir a otros… pero nadie puede mentir al Espíritu Santo porque Él es Dios.
Observa
Al mirar este video, considera esta pregunta: ¿Te enseñaron acerca del Espíritu Santo cuando eras niño? De ser el caso, ¿qué te enseñaron?

	
PREGUNTA
¿Te enseñaron acerca del Espíritu Santo cuando eras niño? De ser el caso, ¿qué te enseñaron?



Considera lo que dice la Biblia
La Biblia es muy clara: el Espíritu Santo es Dios. Todos los atributos que son verdad acerca de Dios el Padre y Jesús el Hijo también lo son del Espíritu Santo. Por ende, debemos respetarlo como respetamos al Padre y al Hijo. Decir la verdad ante Él es lo mínimo que podemos hacer para respetar al Espíritu de Dios, que vive en nosotros.
En el texto bíblico de hoy, veremos cómo una pareja se dio cuenta demasiado tarde de la fatal consecuencia de mentir al Espíritu Santo de Dios. Ananías y Safira creían que podían salirse con la suya mintiendo, porque solo ellos sabían lo que en realidad habían hecho. Pero servimos a un Dios que todo lo ve y lo sabe todo, cuyo Espíritu no está limitado a un lugar o tiempo determinado.
En el Salmo 139, el salmista se preguntó a dónde podía huir del Espíritu de Dios. La respuesta es: ¡a ningún lugar! Este pensamiento nos consuela cuando atravesamos tiempos difíciles. Pero también debe infundir el temor de Dios en nuestro corazón. No importa que nuestras acciones sean visibles o invisibles a los demás, debemos mantener nuestra integridad, porque el Espíritu de Dios lo ve todo.
El Espíritu Santo nos guía a la verdad
Lee Hechos 5:1–4
Ananías y Safira no fueron castigados por el monto de dinero que pusieron a disposición de la iglesia. Fueron castigados porque mintieron al Espíritu Santo acerca de sus acciones. El Espíritu Santo está presente entre nosotros cuando interactuamos con otros creyentes. Toma muy en serio nuestras interacciones. Y Él puede revelar la verdad. Aunque la pareja mintió a Pedro, el Espíritu Santo guio a Pedro a la verdad.
	
PREGUNTA
¿Qué nos dice este relato respecto a cómo debemos comportarnos con otros creyentes?



	PREGUNTA
Piensa en las personas en tu vida que son honestas. ¿Cuáles son algunos de los atributos que acompañan a aquellos que siempre eligen decir la verdad?



El Espíritu Santo conoce nuestros pensamientos
Lee Hechos 5:5–10.
La muerte instantánea no suele ser la consecuencia de una sola mentira. El relato nos muestra la gravedad de tratar de engañar al pueblo de Dios y al Espíritu Santo. Debe movernos a hacer una pausa y a pensar seriamente acerca de nuestras interacciones con compañeros creyentes.
Tanto Ananías como Safira tuvieron la oportunidad de decidir. Podían mentir o decir la verdad. Safira tuvo la oportunidad de ser sincera. Pero al insistir en su mentira, ambos decidieron faltar el respeto al Espíritu de Dios. Por su desobediencia, ambos pagaron con su vida.
	
PREGUNTA
Por lo general, cuando alguien tiene la oportunidad de ser sincero, ¿qué le impide decir la verdad?


Cuando estamos en una posición de autoridad, nuestro mal ejemplo puede afectar grandemente a las personas a las que guiamos. Ananías era la cabeza de su hogar. Se esperaba que Safira siguiera el ejemplo de su esposo. Asimismo, con frecuencia se espera que otras personas nos sigan o imiten, por ejemplo, nuestros hijos o los empleados a los que supervisamos.
	


PREGUNTA
¿Has experimentado una situación en la que una autoridad no fue honesta? ¿Qué sucedió?



El Espíritu Santo merece nuestro respeto
Lee Hechos 5:11.
El resultado de este acontecimiento sobrenatural tuvo un efecto escalofriante dentro y fuera de la iglesia. Aunque a lo mejor algunos reaccionaron distanciándose del Espíritu, la respuesta apropiada es comprometerse con Él con el respeto que como Dios se merece. Podemos pensar en muchas maneras de honrar al Espíritu Santo. Primero, debemos decidir ser personas en quienes reside la verdad. Segundo, debemos darnos cuenta de que el Espíritu Santo vive en todos los creyentes. Nuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo (1 Corintios 6:19).
	
PREGUNTA
¿Cómo debería impactar nuestra manera de relacionarnos con otros creyentes el hecho de verlos como el templo del Espíritu de Dios?



La manera en que nos relacionamos con otros creyentes tiene relación directa con la manera en que tratamos al Espíritu Santo. Debemos tratar a los demás creyentes con el máximo cuidado porque el Espíritu Santo vive en ellos. También debemos honrar al Espíritu Santo en nuestra vida.
	
PREGUNTA
De todas las consecuencias en el Nuevo Testamento, la más fatal está ligada a deshonrar al Espíritu Santo. Al ser conocedores de esta verdad, ¿qué podemos hacer para honrar de manera apropiada al Espíritu de Dios en nuestra vida?



¿Lo sabías?
	En la historia griega, encontramos un relato similar al de Ananías y Safira. El historiador griego Heródoto cuenta de un hombre de Esparta llamado Glauco, a quien se consideraba un hombre honesto y honorable. Pero retuvo una gran suma de dinero que se le había encomendado y, como resultado, fue reprendido por la profetisa de Delfos. Como sanción, Glauco fue castigado con infertilidad, no con la muerte. Cualquier griego que leyera el libro de los Hechos de inmediato asociaría a Glauco con el relato de Ananías y Safira. Estas consecuencias tan severas reafirman la verdad de que nadie se puede burlar del Dios de la Biblia.



Reflexiona
El Espíritu Santo es Dios
Quizá la palabra espíritu o fantasma nos haga pensar en un ser que no es tan importante como uno con cuerpo físico. Muchas veces, concebimos al Espíritu Santo como alguien sin voluntad, personalidad o poder. Y lo que es peor, algunos no reconocen al Espíritu Santo como una persona, sino que se refieren a Él como «eso».
El texto que leemos nos muestra que el Espíritu Santo fue contristado, lo cual implica que tiene emociones. Castigó a Ananías y Safira con la muerte, una decisión que provino de su «voluntad». La Palabra de Dios lo llama «Maestro», «Ayudador» y «Defensor». Él piensa, habla y actúa en sintonía con el Padre y el Hijo.
El Espíritu Santo es Dios, así como las otras personas de la Trinidad (un Dios que existe en la unidad de tres personas divinas e inconfundibles: Padre, Hijo y Espíritu Santo). Su personalidad se refleja a través de la Escritura. Debemos reverenciarlo, respetarlo y adorarlo. Más importante aun, debemos tener una relación con Él. Responder de manera respetuosa al Espíritu Santo transformará nuestra vida. Sin embargo, deshonrarlo puede acarrear graves consecuencias.

Escucha a Dios
Hagamos una pausa y escuchemos lo que Dios quiere decirnos acerca de lo que hemos leído y hablado. Por un momento, reflexiona en silencio sobre las siguientes preguntas. Escoge aquella que mejor armoniza con lo que Dios te dice en este momento. Completa las demás durante el Día 1 del devocional de esta semana.
Preguntas para la reflexión personal
Anota tus respuestas a las siguientes preguntas en el espacio provisto o en tu diario personal.
	
PREGUNTA
¿Te resulta fácil utilizar «mentiras piadosas», que aparentan ser inofensivas, en tus conversaciones cotidianas? Si es así, ¿cómo puedes dejar que el Espíritu de Verdad te ayude a cambiar tu conducta?



	PREGUNTA
¿Qué te enseñó esta sesión acerca de honrar al Espíritu Santo como Dios?



	PREGUNTA
¿De qué manera el conocer al Espíritu Santo como una persona cambió tu relación con Él?



Activa
El Espíritu Santo es el poder de Dios que obra en nosotros. Él es el agente de bondad que nos ayuda a obedecer a Dios. Él también puede ayudarnos a aprender cómo tratarlo con respeto y honestidad, y a ser personas que honran a los demás.
Desafío
Esta semana observa tus interacciones con otros cristianos. Recuerda que, cuando te relacionas con ellos, te estás relacionando con templos del Espíritu de Dios. Ananías y Safira mintieron al Espíritu Santo cuando intentaron engañar al pueblo de Dios en quienes Él habitaba. Si te resulta difícil tratar con amabilidad, gentileza, amor o respeto a algún miembro de la familia de Dios, encuentra un amigo cristiano de confianza o mentor, y pídele que ore contigo. Confiesa tus faltas ante Dios, pues es fiel para perdonar (1 Juan 1:9). Pide a tu amigo que te ayude a entregarle cuentas.
Peticiones de oración
	Anota las peticiones del grupo y recuerda orar por ellas durante la semana.


Antes de la próxima sesión, continúa aprendiendo a través de los devocionales personales.
Lo que creemos
	El Espíritu Santo es Dios
Hay un solo Dios verdadero. Él ha revelado que ha existido desde siempre sin que una causa o agente externo lo creara (Isaías 43:10). Dios se ha revelado a sí mismo como un solo Dios (Deuteronomio 6:4), que consiste en tres personas interrelacionadas: Padre, Hijo y Espíritu Santo (Mateo 28:19; Lucas 3:22). A este concepto de un solo Dios o Ser en tres Personas se le llama la Trinidad.


	La importancia de esta doctrina
Es contrario a la declaración y al significado de la Escritura hablar del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo como tres dioses o tres modos en los que el único Dios verdadero se ha revelado. A través de los siglos, esta enseñanza equivocada ha creado división y estragos en la Iglesia. Aunque el concepto de la Trinidad de «tres en uno» no tiene nada parecido en el mundo de los seres humanos, es absolutamente bíblico y esencial para una comprensión correcta de la naturaleza multifacética de Dios. Otras referencias de la Escritura apoyan la naturaleza del único Dios verdadero y la relación entre las tres Personas: Zacarías 14:9; Mateo 1:21–23; 11:25–27; 28:19; Lucas 1:35; Juan 1:1–2, 14, 18, 29, 49; 5:17–30, 32, 37; 8:17–18; 14:16–17; 15:26; 17:11, 21; Hechos 2:32–36; Romanos 1:1–3, 7; 14:11; 1 Corintios 1:24; 15:24–28; 2 Corintios 13:14; Filipenses 2:8–9; Hebreos 1:1–13; 7:3; 12:2; 1 Pedro 1:8; 3:22; 1 Juan 1:3–4; 2:22–23; 3:8; 4:1–5, 10, 14; 2 Juan 3, 9; Apocalipsis 1:13, 17; 4:8–11; 5:6–14; 7:9–10.


Aprende cuando estés a solas
	Antes de empezar cada devocional, ora y pide a Dios que te hable a través de su Palabra. Escribe tus respuestas a las siguientes preguntas en el espacio provisto o en tu diario personal.


Día 1: El Espíritu Santo es Dios
Lee Hechos 5:1–11.
Revisa de nuevo la sección Aprende en comunidad y responde al resto de las Preguntas para la reflexión personal. Planea cómo completar la parte Activa si todavía no lo has hecho. Si dispones del tiempo, lee de nuevo también la Escritura.
	
PREGUNTA
¿Qué te dice Dios acerca del Espíritu Santo como una Persona de la Trinidad? ¿Y de ser un igual a Dios el Padre y Jesús el Hijo?



Aprende cuando estés a solas
Día 2: El Espíritu Santo nos guía a toda la verdad
Lee Juan 16:12–15.
Aquí Jesús llama al Espíritu Santo «el Espíritu de Verdad». Enseñó a sus discípulos que el Espíritu Santo los guiaría a toda la verdad al hablar no solo de cosas actuales, sino de cosas que sucederán. Depender del Espíritu de Verdad es la respuesta para aquellos de nosotros que nos cuesta vivir en la verdad.
	
PREGUNTA
¿Qué significa la palabra guía para ti? ¿Cómo puede ayudarte el Espíritu Santo como guía de verdad en tu vida?



	PREGUNTA
Aunque el Espíritu Santo es Dios, Él se somete a las palabras dichas por el Padre y el Hijo. ¿Qué nos dice esto acerca de nuestra propia necesidad de someternos a Dios?




Aprende cuando estés a solas
Día 3: El Espíritu Santo merece nuestro respeto
Lee 1 Corintios 3:16–17.
Como cristianos, el Espíritu Santo vive en nosotros. La manera en que tratamos a otros creyentes comunica directamente nuestro respeto por el Espíritu Santo. Si causamos daño al templo de Dios por medio de calumnias, difamaciones o faltas de respeto hacia la comunidad de creyentes, sufriremos las consecuencias de nuestra desobediencia.
	
PREGUNTA
¿Cuáles son algunas cosas que debes dejar de hacer o empezar a hacer para respetarte a ti mismo como el templo de Dios?



	PREGUNTA
Los demás creyentes también son el templo de Dios. Sabiendo esto, ¿de qué maneras deberíamos o no deberíamos tratar a nuestros hermanos creyentes a fin de respetar al Espíritu Santo en ellos?



Aprende cuando estés a solas
Día 4: El Espíritu Santo merece nuestra obediencia
Lee Efesios 4:25–32.
Como vimos a través del relato de Ananías y Safira, las personas a veces contristan al Espíritu de Dios. Podemos honrar a Dios, llevándole alegría en lugar de pena. Este pasaje se refiere a la manera en que se espera que debemos vivir.
	
PREGUNTA
Según estas Escrituras, ¿cómo entristecemos al Espíritu Santo?



	PREGUNTA
Mucho de lo que está listado aquí involucra nuestra boca y lo que decimos. ¿Por qué crees que la Palabra de Dios recalca que estas cosas impactan nuestra relación con el Espíritu Santo?



Aprende cuando estés a solas
Día 5: El Espíritu Santo conoce todas las cosas
Lee 1 Corintios 2:10–16.
El Espíritu de Dios es omnisciente. Nos conoce mejor de lo que nos conocemos a nosotros mismos. Él nos ayuda a descubrir la mente de Dios y a adecuar nuestra vida con la voluntad de Dios. También sabe cuando desobedecemos. No podemos pecar sin que nadie se entere, porque el Espíritu Santo, que todo lo sabe, conoce lo que está oculto y lo sacará a la luz.
	
PREGUNTA
El Espíritu Santo lo sabe todo. Ese conocimiento, ¿te tranquiliza o te da temor? ¿Por qué?



	PREGUNTA
¿Tienes algún pecado oculto que crees que nadie conoce? Recuerda que el Espíritu Santo lo sabe todo. Haz una oración de arrepentimiento y pide a Dios que te ayude a vencer tu pecado.
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